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Europa 2018 

«Oremos y ayudemos a los 

cristianos a permanecer en 

Siria y en Oriente Medio co-

mo testigos de misericordia, 

perdón y reconciliación»  
 

francisco 

17D Campaña de Navidad 
 

Compartir con familias necesitadas de nuestra 

barriada, sobre todo, los que por la enfermedad o 

los años  se encuentran en situaciones límite. 

También ser solidarios, en especial con la Iglesia 

Necesitada y con otras Cáritas parroquiales ... 

Todo dependerá de lo generosos que seamos. 
 

 

COLECTA EXTRAORDINARIA Y DONATIVOS 

EN EL DESPACHO: Quien desee un justificante para 

desgravar entregue su donativo al sacerdote. 

ESCUELA DE DOCTRINA  

SOCIAL DE LA IGLESIA 

VICARÍA EPISCOPAL V 

 

Intervención en  

procesos armados   
 

Comunidad de S. EGIDIO 
 

Parroquia de las Delicias 

Paseo de las Delicias, 61 
 

HORA 18:30-20:30 

Sobre  

Solidario 
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“La liturgia de este ter-

cer domingo de Advien-

to nos ayuda a descubrir 

nuevamente una dimen-

sión particular de la 

conversión: la alegría. 

Quien se convierte y se 

acerca al Señor experi-

menta la alegría. El pro-

feta Sofonías nos dice 

hoy: «Alégrate hija de 

Sión», dirigido a Jeru-

salén; y Pablo exhorta así a los filipen-

ses: «Alegraos siempre en el Señor». 

Hoy se necesita valentía para hablar de 

alegría, ¡se necesita sobre todo fe! El 

mundo se ve acosado por muchos pro-

blemas, el futuro gravado por incógnitas 

y temores. Y sin embargo el cristiano es 

una persona alegre, y su alegría no es 

algo superficial y efímero, sino profunda 

y estable, porque es un don del Señor 

que llena la vida. Nuestra alegría deriva 

de la certeza que «el Señor está cer-

ca». Está cerca con su ternura, su mise-

ricordia, su perdón y su amor. Que la Vir-

gen María nos ayude a fortalecer nuestra 

fe, para que sepamos acoger al Dios de 

la alegría, al Dios de la misericordia, que 

siempre quiere habitar entre sus hijos. Y 

que nuestra Madre nos enseñe a compar-

tir las lágrimas con quien llora, para po-

der compartir también la sonrisa.”  

LA VOZ DEL ÁNGEL 

 

«Alégrate, llena de 

Gracias. El Señor es 

contigo.» (Lucas 1,28)  
 

LA VOZ DE PABLO 
 

«Estad siempre ale-

gres en el Señor. Os 

lo repito: ¡Estad ale-

gres! El Señor está 

cerca.»  (Filipenses 4,4-5)  



TERCER DOMINGO DE ADVIENTO 
 

Sofonías 3,14-18: El Señor se alegra en ti. 

 

Isaías 12,2-6: Gritad jubilosos: “¡Qué grande es en 

medio de ti el Santo de Israel”. 
 

Filip 4,4-7: Estad siempre alegres en el Señor. 
 

Lucas 3,10-18: ¿Qué tenemos que hacer? 

 

En aquel tiempo, la gente preguntaba a Juan: 

«¿Entonces, qué hacemos?» Él contestó: «El 

que tenga dos túnicas, que se las reparta con 

el que no tiene; y el que tenga comida, haga 

lo mismo.» Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le pre-

guntaron: «Maestro, ¿qué hacemos nosotros?» Él les contestó: «No 

exijáis más de lo establecido.» Unos militares le preguntaron: «¿Qué 

hacemos nosotros?» Él les contestó: «No hagáis extorsión ni os apro-

vechéis de nadie, sino contentaos con la paga.» El pueblo estaba en 

expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías; él 

tomó la palabra y dijo a todos: «Yo os bautizo con agua; pero viene el 

que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus san-

dalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano el 

bieldo para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar 

la paja en una hoguera que no se apaga.» Añadiendo otras muchas 

cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba el Evangelio. 

LA VOZ DEL PAPA: “En el Evangelio 

de hoy hay una pregunta que se repi-

te tres veces: «¿Qué cosa tenemos 

que hacer?». Se la dirigen a Juan el 
Bautista tres categorías de personas: 
primero, la multitud en general; se-
gundo, los publicanos, es decir los 
cobradores de impuestos; y tercero, 
algunos soldados. Cada uno de estos 

grupos pregunta al profeta qué debe 
hacer para realizar la conversión que 

él está predicando. A la pregunta de 
la multitud Juan responde que com-
partan los bienes de primera necesi-
dad. Al primer grupo, a la multitud, le 

dice que compartan los bienes de pri-
mera necesidad. Después, al segundo 
grupo, al de los cobradores de los im-

puestos les dice que no exijan nada 
más que la suma debida. ¿Qué quiere 
decir esto? No pedir sobornos. Es cla-

ro el Bautista. Y al tercer grupo, a los 
soldados les pide no extorsionar a 
nadie y de contentarse con su salario. 

Son las respuestas a las tres pregun-

tas de estos grupos. Tres respuestas 
para un idéntico camino de conversión 
que se manifiesta en compromisos 
concretos de justicia y de solidaridad. 
Es el camino que Jesús indica en toda 
su predicación: el camino del amor 
real en favor del prójimo. Esta pre-

gunta —¿qué tenemos que hacer?— la 
sentimos también nuestra. La liturgia 
de hoy nos repite, con las palabras de 
Juan, que es preciso convertirse, es 
necesario cambiar dirección de mar-
cha y tomar el camino de la justicia, 

la solidaridad, la sobriedad: son los 
valores imprescindibles de una exis-

tencia plenamente humana y auténti-
camente cristiana. ¡Convertíos!” 

PRÓXIMO DOMINGO 

 

Miqueas 5,1-4 / Salmo 79  
Heb 10,5-10 / Lucas 1,39- 45 

III Domingo Anunciemos 

con alegría el Adviento  

Alégrate   Descarga tu Luz 

El mensaje del Evangelio nos anuncia que Juan 

que bautiza con agua, espera el fuego, la luz 

(espera a Jesús).  

Nosotros estamos llamados a descargar en 

nuestra vida la Luz. Haz un hueco y prepárate 

para instalar a Jesús en tu vida. Será la mejor 

aplicación para ser feliz. Estemos alegres. 

“La devoción y el amor a 
María Santísima es una 
gran protección y un ar-
ma poderosa contra las 

asechanzas del demonio.”  

(San Juan Bosco) 

“Si se levanta la tem-
pestad de las tenta-

ciones, si caes en el 
escollo de las triste-

zas, eleva tus ojos a 
la Estrella del Mar: 
invoca a María.”  

(San Bernardo) 

“No temen tanto los 

soldados un copio-
so ejército de ene-
migos como teme el 

poder del infierno 
al oír el nombre de 
María.” (San Buena-
ventura) 

“A quien Dios 
quiere hacer 
muy santo, lo 
hace devoto de 

la Virgen Mar-
ía.”  (San Luis Mª 
Griñón de Monfort) 

“El Eterno se enamoró de tu incom-
parable hermosura, con tanta fuerza, 
que se hizo como desprenderse del 
seno del Padre y escoger esas virgi-

nales entrañas para hacerse Hijo tu-
yo. ¿Y yo, gusanillo de la tierra, no he 
de amarte? Sí, dulcísima Madre mía, 

quiero arder en tu amor y propongo 
exhortar a otros a que  te amen tam-
bién.”  (San Alfonso Mª Ligorio) 

“Si yo no tuviera a la Madre 
de Dios que me defiende a 
cada paso de los peligros del 
alma, ya habría caído el po-

der de Satanás.” (Cura de Ars) 

“Nuestro camino de fe 
está unido de manera in-
disoluble a María desde el 
momento en que Jesús 

nos la dio como Ma-
dre” (Papa Francisco) 


